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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0801: Entrenamiento de habilidades laborales,


perteneciente al Módulo Formativo MF1035_3: Entrenamiento en habilidades sociolaborales de personas con discapacidad,


asociado a la unidad de competencia UC1035_3: Realizar las intervenciones dirigidas al entrenamiento para la adquisición y desarrollo de habilidades sociolaborales en las personas con discapacidad,


del Certificado de Profesionalidad Inserción laboral de personas con discapacidad.




Capítulo 1


Habilidades de apoyo a la inserción sociolaboral de personas con discapacidad


Contenido


1. Introducción


2. La accesibilidad en el entorno laboral


3. Barreras y facilitadores de la accesibilidad de los usuarios con discapacidad en el entorno laboral


4. Resumen



1. Introducción



La accesibilidad universal es el concepto clave que facilita la incorporación laboral de personas con discapacidad. La accesibilidad está implícita en toda actividad del entorno. Para darse cuenta de ello, basta con ir de la casa al puesto de trabajo, al centro comercial, al parque o a casa de algún amigo. En el camino, podrá hacerse una evaluación del entorno, comprobando si es adecuado y si le permite llegar al destino sin ninguna dificultad; si esto es así, se está hablando de accesibilidad.


Desde hace más de tres décadas en España se vienen desarrollando diversas leyes que fomentan la accesibilidad y la igualdad de oportunidades para las personas con discapacidad, sobre todo en el ámbito de la incorporación laboral.


El camino es largo. En ocasiones, se presentan obstáculos y barreras que dificultan el acceso al empleo de estas personas, aunque poco a poco se van dando pasos para ser superadas, existiendo cada vez más factores que lo facilitan.


En este capítulo, se abordará qué se entiende por accesibilidad, además de otros conceptos claves ligados a ella, tales como el diseño para todos y los ajustes razonables; así mismo se hará un recorrido por la legislación que la regula, tanto a nivel mundial como europeo y estatal. Igualmente, se mostrarán las diversas barreras y facilitadores que encuentran las personas con discapacidad, tanto a nivel físico como psíquico o sensorial, en su acceso al empleo.



2. La accesibilidad en el entorno laboral



A lo largo de los años, el concepto de discapacidad ha ido cambiando e igualmente su percepción en la sociedad, concretamente en los últimos años, desde el Movimiento de Vida Independiente, se está promoviendo el uso del término de diversidad funcional, en sustitución del de personas con discapacidad, para evitar el uso de un lenguaje limitante y despectivo que transmita valores de inferioridad con respecto al resto de la población.


Si se habla de diversidad funcional, se refiere a una visión positiva y constructiva de la discapacidad. No se hace referencia a limitaciones, deficiencias o minusvaloraciones. La diversidad es respeto a la diferencia, empatía, interculturalidad y riqueza.


Así, lo que tradicionalmente era un modelo más paternalista y asistencial, hoy día se ha convertido en uno más integrador e inclusivo en el que la persona con discapacidad (diversidad funcional) se inserta en la vida laboral como cualquier otra. Para ello, es necesario que exista una accesibilidad real en el entorno laboral; sin embargo, es importante, para empezar, aclarar qué se entiende por accesibilidad y qué normativa la regula.


2.1. Conceptos básicos y normativas


Según la Real Academia Española, la accesibilidad es “una cualidad de algo accesible”, es decir, aquello que toda persona podría utilizar, disfrutar, acceder, comprender, etc., independientemente de las capacidades físicas, cognitivas o sensoriales que posea. Es por ello por lo que se crea el concepto de accesibilidad universal, siendo un derecho para todos los ciudadanos y ciudadanas.


Según el Real Decreto Legislativo 1/2013, de 29 de noviembre, puede definirse la accesibilidad universal como:


La condición que deben cumplir los entornos, procesos, bienes, productos y servicios, así como los objetos, instrumentos, herramientas y dispositivos, para ser comprensibles, utilizables y practicables por todas las personas en condiciones de seguridad y comodidad y de la forma más autónoma y natural posible. Presupone la estrategia de “diseño universal o diseño para todas las personas”, y se entiende sin perjuicio de los ajustes razonables que deban adoptarse.


Esta accesibilidad puede entenderse desde dos líneas, desde el punto de vista subjetivo (¿quién?) y desde el objetivo (¿qué?).


Desde la dimensión subjetiva, se refiere a quiénes va dirigida esa accesibilidad, se tiende a un concepto más normalizado y no solo para las personas con discapacidad.


Buena muestra de ello es el actual modo en el que se diseñan las sociedades, ya que tienen en cuenta las necesidades de un amplio grupo de personas, con o sin discapacidad, tales como las personas con sobrepeso, los niños, las personas mayores, las personas de muy alta o baja altura, las personas con discapacidad e incluso las personas que se encuentran, por diversas razones, en una situación puntual (fractura en una extremidad, embarazo, llevar consigo un objeto pesado). Es por ello por lo que la accesibilidad es un asunto que ha de concernir a todas las personas y no solo a una minoría.


Desde la dimensión objetiva, se adopta la idea de que la accesibilidad universal no se centra en un solo ámbito, sino que abarca algo más amplio y flexible; pueden diferenciarse cuatro grandes ámbitos, tales como la movilidad, la comunicación e información, los bienes y servicios y las actitudes negativas hacia la discapacidad.
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Importante


En la accesibilidad, hay que tener en cuenta tanto a quién va dirigida como desde qué ámbitos ha de desarrollarse.





En cuanto a las estrategias utilizadas para poder llevar a cabo esta accesibilidad universal, la actual normativa las centra, fundamentalmente, en dos: el diseño universal y los ajustes razonables.


El Real Decreto Legislativo 1/2013, de 29 de noviembre, define el diseño universal o diseño para todas las personas como:


La actividad por la que se conciben o proyectan desde el origen, y siempre que ello sea posible, entornos, procesos, bienes, productos, servicios, objetos, instrumentos, programas, dispositivos o herramientas, de tal forma que puedan ser utilizados por todas las personas, en la mayor extensión posible, sin necesidad de adaptación ni diseño especializado. El “diseño universal o diseño para todas las personas” no excluirá los productos de apoyo para grupos particulares de personas con discapacidad, cuando lo necesiten.


Fue a partir de la década de los años setenta cuando se comenzó a trasladar el énfasis desde las soluciones pensadas solo para determinadas personas, a la idea de normalización y adaptación de la sociedad. Es por ello que la terminología utilizada ha ido variando a lo largo de estos años desde el “diseño sin barreras” hacia el “diseño accesible”, para luego culminar en el “diseño universal o para todos”.


En cuanto a los ajustes razonables, la norma anteriormente citada los define como:


Las modificaciones y adaptaciones necesarias y adecuadas del ambiente físico, social y actitudinal a las necesidades específicas de las personas con discapacidad que no impongan una carga desproporcionada o indebida, cuando se requieran en un caso particular de manera eficaz y práctica, para facilitar la accesibilidad y la participación y para garantizar a las personas con discapacidad el goce o ejercicio, en igualdad de condiciones con las demás, de todos los derechos.


Los ajustes razonables pueden clasificarse en cuatro categorías (según S. F. Befort y T. Holmes Donseki):




	
Realizar cambios en las instalaciones, ya se trate de áreas de trabajo o de otra clase dentro de la empresa, tales como comedores o salas de descanso.


	
Proporcionar mecanismos o personas de apoyo, donde se englobarían ajustes tales como el equipamiento adaptado o la provisión de intérpretes.


	
Restructuración del trabajo, que incluiría la asignación de tareas marginales a otro trabajador o la modificación del horario.


	
Asignación de un puesto vacante, la cual se diferencia de las anteriores en que el empresario no tiene que efectuar adaptaciones en el actual puesto de trabajo para permitir al trabajador llevarlo a cabo. Esta última clasificación plantea problemas para la delimitación entre ajuste razonable y acciones positivas.
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Definición


Ajustes razonables


Según la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, son las modificaciones y adaptaciones necesarias y adecuadas que no impongan una carga desproporcionada o indebida, cuando se requieran en un caso particular, para garantizar a las personas con discapacidad el goce o ejercicio, en igualdad de condiciones con las demás, de todos los derechos humanos y libertades fundamentales.


Los Estados deben adoptar las medidas necesarias para asegurar la realización de ajustes razonables para promover la igualdad y eliminar la discriminación.





Aunque no hay que olvidar que tanto el diseño universal como los ajustes razonables pueden interaccionar, ya que las personas con discapacidad que necesitan alguna ayuda seguirán necesitando los ajustes razonables y el diseño universal ha de tenerlas en cuenta. Algunos ejemplos de esta interacción son:




	
Un entorno construido, diseñado para el uso de sillas de ruedas, andadores, etc., de cualquier tipo y tamaño es un entorno eficaz para los usuarios de esas tecnologías de apoyo y, al mismo tiempo, es más fácil de utilizar en el caso de los padres con carritos de bebé, viajeros con maletas de ruedas, etc.


	Si existen salas de cine con equipos de sonorización adaptados, personas que posean discapacidad auditiva (con audífonos) podrán oír la banda sonora.


	Si las páginas web cuentan con un lector de pantalla, reunirán los requisitos de accesibilidad y serán más útiles para personas con trastornos en el lenguaje o discapacidad visual.


	Si las mesas de trabajo se dotan de altura regulable con mecanismos eléctricos, pueden ser compatibles con las sillas de ruedas, ya que permiten a cualquier usuario, con o sin silla de ruedas, adoptar una postura de trabajo cómoda.





En definitiva, puede concluirse diciendo que la accesibilidad universal es la situación a la que se aspira, que el diseño para todos es una estrategia, a nivel general, para poder alcanzarla y que los ajustes razonables son una estrategia, a nivel más particular, cuando no ha sido posible prever las barreras desde el diseño para todos.


Una buena accesibilidad, por tanto, es aquella que existe, pero que pasa desapercibida para la gran mayoría de las personas, excepto para aquellas que realmente lo necesiten. Esta clase de accesibilidad se consigue cuando las barreras se resuelven antes de que existan, es decir, con el diseño, y no con ayudas técnicas o adaptaciones.
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